
Año II — S E M A N A R I O SATIRICO - Núm. 75 

SE PUBLICA TODOS LOS SÁBADOS 

MADRID, 27 DE JUNIO DE 1914 
F A C T O R , 4, entresuelo.—Apartado, 515.—Teléfono 3951 

Subscripción en provincias, 2,75 pesetas año. 
Para anuncios y reclamos, v é a s e t a r i f a s 

^ L Ú M , E R O , 5 C É N T I M O S . 25 E J E M P L A R E S , 75 C É N T I M O S . 

D O N ALEJANDRO N O REPARA EN IMPONERSE TODA CLASE DE SACRIFICIOS PARA CONSEGUIR EL TRIUNFO DE LA REVOLUCIÓN 



LOECHES ES EL MEJOR PURGANTE 
T E L E G R Á F I C O S 

Cada 15 palabras, 1,50 ptas,—Por cada palabra m á s , 10 c é n t i m o s . — L o s anuncios solicitando trabajo, a mitad 
de precio, y gTatis por una vez, cuando se trate de personas en situación afictiva. 

Pesugira Doncel. —Infalible para los callos. Ouración prodigiosa del estreñimiento y sus rjiabéticos: F I R E O S A cura infali-

Precio: 1,50 pesetas. Aguilar de Campoo. L# consecuencias sin tomar medicamentos. El " ble. Quince días tratamiento, 5,50 pesetas, 
Palencia. pago después de curado. Escribid Autor Regu- incluso portes. Segala, Rambla de las Flores, 

lador digestiones, Toro. Barcelona. 

: A G U A S : 

m i n e r a l e s 

n a t u r a l e s 

• • de 

C A R A B A Ñ A 
Prop ie ta r i os : VIUDA e HIJOS de R. J. CHAVARR! 

DIRECCION Y OFICINAS: Lealtad, 12 :: Madrid 

P U R G A N T E S 

d e p u r a t i v a s 

a n t i b i l i o s a s 

antiherpéticas 

GRAN FÁBRICA DE SOMBREROS DE PAJA 
DE 

22, MAGDALENA, 22, 1. 
Sombreros para niños desde. . . • • • • 0,50 pesetas. 
Idem para caballeros id . . . • • 1,50 — 
Gran novedad junco . . . . . . . . . 6,00 — 

Magníficos jipis y últimas creaciones de la moda en toda clase de 
sombreros. 

No dejéis de visitar esta nueva fábrica, donde encontraréis un 100 
por 100 de economía. 

¡OJO! F I J A R S E Q U E N O E S T I E N D A 

PRUEBE USTED Sil SUESTE 
EN L A LOTERÍA NÚMERO 34 

P R E C I A D O S , 38 
Administrador: V. GUTIERREZ-SOLANA 

MUNIlFi fHNIftlI Baterías de cocina, servicio de 
IHHIIULL InilUun mesa, cubiertos, arañas cristal 
para electricidad, caloríferos, menaje completo de 
Casa.— i, E S P O Z Y M I N A , 2. 

Leandro Gallardo. ¡ 
Almacén de encendedores, pie- '. 

dras y accesorios. 
D e p o s i t a r i o s de las marcas 

H. W-REB0LT, K0MET, SARASTR0 ¡ 
y otras. 

Grandes fantasías para regalos, ! 
en oro, plata, esmaltes y sobremesa I 

Ventas al por mayor y menor. 

Carmen, 42 y Pl. del Callao, 2 i 
M A D R I D 

A L TODO DE OCASION 
Compro y vendo alhajas, antigüedades, pia­

nos, pianolas y aparatos fotográficos. 
F U E N C A R R A L , 45 

PROFESORA PIANO Y LABORES 
A domicilio. Dirigirse, Raimundo Lulio, nú­
mero 1, pral. izquierda (esquina Olavide). 
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: SERVIDO POR SEÑORITAS •§ C A L L E DE J A C O M E T R E Z O , 69 — 
C A F E - B A R " L A F E R I A , , SEE.VICIO ESMIEADÍSIMO 

EX. MEJOEi XCE STJ" CX-A-SE 

C A I D A D E L P E L O 

St> confien© en el acto usando 

e l l e g i t i m o 

P E T R Ó L E O G A L 



M A U R A , A P O S T O L , E N E L D E S I E R T O 

Desde el Observatorio. 

E l día antes de marcharse Romanones a M a ­
rruecos paseábamos nosotros por las inmedia­
ciones del Observatorio astronómico y nos picó 
la curiosidad el grupo que formaban dos hom­
bres armados. 

N o necesitaremos decir que las armas de que 
estaban provistos eran unos gemelos de campa­
ña, porque encontrándose en el Observatorio 
huelga la advertencia. 

Nos fuimos acercando lentamente, así como 
quien se dispone a pedir por las buenas una 
subvención, y de pronto no tuvimos más reme­
dio que sacudirnos un puñetazo en la frente, 
profiriendo esta sencilla exclamación: 

—¡Caray! ;Si son Dato y Romanones! 
Efectivamente, eran ellos y hablaban con cier­

ta elocuencia, aunque parezca mentira. 
—¡Eh, amigos! ¿Qué diablos hacen ustedes 

ahí?—les preguntamos. 
— M i r a n d o al desierto. 
—De.. . cierto que algo más que arena verán 

ustedes, porque si no ¿a qué diantres venía ins­
talarse en el Observatorio? Porque para ver las 
•estrellas, ya las han visto ustedes en el Congre­
so durante el debate. 

—Chirigotitas chungonas, no, Sr. Mamporro 
—dijo Romanones—. Nosotros hemos venido 
aquí a cumplir una alta misión... 

— N o es tan alta, ¡caracoles! Cinco metros es­
casos... 

—Eso parece a simple vista; pero trepe usted 
hasta aquí, que cuando nosotros hemos subido 
no será tan difícil, y verá lo que es canela. Es ­
tamos viendo a Maura . 

—¡Anda! Y a supongo que le verán ustedes 
hasta en sueños... 

Y de dos o tres saltos y alguna que otra con­
trajudía, nos colocamos a la altura de Dato y 
Romanones, sin auxilio del trust. 

En el desierto hay gente. 

Romanones, con esa elocuencia que Dios le 
ha dado, nos explicó en un dos por tres lo que 
hacían allí. 

— Y a sabe usted que Maura se fué al desierto, 
y nosotros necesitamos apreciar cómo es ese 
desierto y qué va a hacer allí D . Antonio sin 
conocer a nadie y sin tener a mano credenciales 
que repartir. Porque ¿se concibe un hombre sin 
credenciales? 

—Realmente, no... 
— M i r e usted hacia allá. ¿Qué ve? 
-—El llano solitario y casftan triste como V a -

dillo. 
—¡Ja, ja! Pues ahí piensa actuar D . Antonio 

para pulverizarnos. ¡Está mochales! 
—¡Caramba! Aguarde usted, conde, que allí 

parece que se mueve algo. 
—¡Recorcho, no asuste usted, que estamos 

acabados de comer!—dijo Dato, suavemente. 

^ —Pues, sí, sí; allá hay gente. ¡Digo! U n pelo­
tón de jóvenes mauristas, que avanza. 

—¡Y que haya muerto Herodes sin conocerle 
yo!—gritó Romanones, intentando golpear ej 
suelo con el pie más corto—. Sí; no cabe duda, 
son los niños esos que van tocando unas trom­
petas por el desierto. 

— Y más acá ¿se ha fijado usted en aquella 
palmera? 

—¡Rechufa! ¿No es L a Cierva? Pero ¿tam­
bién se ha ido ese hombre al desierto? Está ca­
bizbajo. Parece que medita. 

—Que le dicta, querrá usted decir, D . A l ­
varo. 

— N o , hombre, que medita, o, si usted quiere, 
que reflesiona. ¿Si sabré yo cómo pronuncio? 
Ese hombre nos va a dar un disgusto si se lanza 
al desierto con D . Antonio, porque es un gran 
domador. 

Dato sacudió los rizos y se sonrió, como si 
acabara de ganar una partida de tresillo. 

— N o haga usted caso, criatura. C o n La Cierva 
y sin La Cierva, Maura está muert°. ¿No vieron 
ustedes cómo se quedó el infeliz después de mi 
último discurso? 

— L o que se dice tronchado. 
Y así seguimos, charla que charla, gastando 

chirigotitas a costa del pobre D . Antonio. 
La visión. 

De pronto, D . Eduardo, que había sacado 

los gemelos (y por cierto sin fórceps), lanzó un 
¡ay! y estuvo a punto de caer hecho una pe­
lota. 

—¡Le he visto, le he visto!... ¡Es él!... ¡Aparta, 
sombra maldita!... 

—Pero ¿dónde está D . Eduardo?—pregunta­

ba con angustia Romanones, mirando a todas 
partes con sus gemelos. 

—Allí, allí. ¿No lo descubre usted? ¡Si es 
enorme! ¡Si parece que ha crecido en dos días! 
Mírele..., ahí.-.., ahí. 

Romanones soltó una carcajada y dos o tres 
ternos de los baratitos. 

—¡Vamos, hombre, déjeme usted en paz! Si 
lo que usted ha visto ¡es el Cerro de los Ange­
les! Sin embargo, el desierto se anima. Ocurren 
cosas estupendas. Allá, en el horizonte...., fíje­
se... ¡qué tropel!... 

—¡Dios Santo! L a catástrofe. ¿No es aquél el 
trust? ¡Cómo corre!.... Ahora son los conjuncio-
nistas... Parece que detrás vienen pegando. 

—¡Qué polvareda! Se desmorona algo, ¿no? 
C o m o un caserón... ¡Qué gritos! ¡Cómo surgen! 

—¿Y ese promontorio de papeles? ¡Si son 
credenciales! ¡Pues no las están quemando! 
¡Qué brutos! Esta gente quiere gobernar a Espa­
ña sin credenciales. N o tienen pupila; créame 
usted a mí, D . Eduardo. E l porvenir es nuestro. 

—¿Se refieren ustedes a El Porvenir de Es­
paña? 

—Indirectas, no, amigo... 
Y cuando nublábamos así, ¡zas!, como un 

rayo que deslumhra. 
— Y a está ahí. ¡Ese sí es Maura! Pero viene 

solo.. . 
—Solo que le sigue un ejército. ¿No ve usted 

cómo maniobra más allá de la nube? 



—¡Cielos! Es verdad. Ese hombre nos va a 
dar el día. ¡Ay, D?.to, veo el horizonte como al 
través de unas gafas negras! Usted ¿cómo lo ve? 

— Gris, a cuadros. 
—Como una Exposición. J , -
--¡Si le parece a usted poca exposición! Por­

que yo creo que ahí detrás vienen comercian­
tes, abogados, industriales, ingenieros, rentistas, 
escritores... 

Romanones se queda unos minutos pensati­
vo, y de pronto exclama con acento de terrible 
indignación: - . _ 

— Lo que hace Maura con nosotros no tiene 
nombre. Nos dijo que le habían pasado a la re­
serva, y ahora resulta que está con él la van­
guardia. 

—¿La Vanguardia sola? Y el A B C, y La 
Tribuna, y El Universo, y una barbaridad de 
periódicos. g¡ 

—Pues, ¿sabe usted lo que pienso? ¡Que 
Maura nos ha traicionado! 

—¡Qué idea luminosa se le acaba de ocurrir a 
usted, conde! 

—Como que ahora mismo la voy a explotar... 
Verán ustedes... ¡Trin... tirrín... tinín!... Central, 
con el trust... ¡Qué joyería ni qué narices-! Con 
el trust periodístico... Sí. ¿Es Moya?... Aquí, yo... 
¿Que quién es yo? Pues en España, ¿hay otro 
yo que no sea yo?... Ah, sí; es verdad, que tam­
bién usted es yo... 

—Pero ¿qué líos se está usted armando, Ro­
manones? 

—Déjeme, déjeme, que hablo con Moya... 
Decía, Moya, que es necesario hacer unos ar­
tículos diciendo que Maura ha traicionado a 
Dato y a mí... ¿Cómo que en qué periódicos?... 
En los tres del trust.. ¿Qué dice usted?... Yo he 
oído mal... ¿Que se han hecho mauristas?... 
¿Cómo que en España todo el mundo es ya 
maurista?... ¡Está usted loco!... Entonces, nos­
otros, ¿qué somos?... ¿Un par de qué?... 

Romanones deja caer el auricular y se queda 
con la boca abierta. 

— ¡Ay, su vida, lo que me ha dicho! La hemos 
diñado, Eduardo. 

—La habrá diñado usted, conde, porque yo 
sigo siendo maurista. 

—¡Zambomba! ¿Usted también? Entonces, yo, 
¿con quién estoy? 

Usted está solo. ¿Pues no lo está usted 
oyendo, Roma... nones? 

•i •••TV¿»li 
Seres desgraciados. 

¿Se siente usted alguna vez pesado como La­
bra? ¿Se ve acometido en ocasiones de ciegos 
furores como Urzáiz? ¿Acaso es usted víctima 
de una gran misantropía como Vadillo? ¿Quizás 
tenga la sangre alterada, impura y llena de ma­
terias morbosas. Entonces tome Zarzaparrilla 
Simón. Jacometrezo, 14. 

CHIRIGOTAS LITERARIAS 
Estos literatos que nos desprecian al resto de 

los mortales, son terribles para el bulo. 
Cristóbal de Castro, nuestro moreno y olím­

pico cofrade, que llama ridiculez a la unión de 
las Clases medias, porque él no pudo hacerla 
con sus campañas del Heraldo, publica en Nue­
vo Mundo un artículo diciendo que la actriz 
francesa Jeanne Pieriy es conocida en las letras 
con el nombre de Colette Villy. 

¡Horror, terror y furor! 
Es como si ahora nos saliéramos nosotros 

asegurando que Loreto Prado es el seudónimo 
de doña Emilia Pardo Bazán. 

Colette Villy es una persona, y Jeanne Pieriy 
otra, completamente distintas, que se parecen lo 
que Joselito a Ramón y Cajal. 

Estos chicos que ilustran a la opinión son de 
pronóstico, 

— ™ ^ — 

Aun hay Patria, Veremundo. 
En política no es conveniente variar de opi­

nión; pero en cuestiones de medicina es muy 
prudente. Por eso los que después de haber 
ensayado toda clase de remedios para curarse 
sus pertinaces dolencias de las vías urinarias no 
>e fían de ningún medicamento, deben probar 
pdavía las Cápsulas Gonosam, 

Ahí va üii barco cariado de,., 

El año pasado, allá por agosto, dijimos que 
el inmortal estadista D. Alvaro había tenido su 
miajita de guateque con los hermanos Man-
nesmann, o séase los señores de las enes, a bor­
do del yate imperial del pobrecito republicano 
Echevarrieta, que en eso de Marruecos no anda 
con Monarquías más o menos. 

Añadíamos que el acto tendría consecuencias, 
y aunque Romanones se enfadó mucho, el tiem­
po ha venido a reirse de él, aumentando este 
coro de risas en que nos solazamos los espa­
ñoles. 

El mismo yate del mismo republicano lleva a 
Romanones a Marruecos, y nosotros hacemos 
votos sincerísimos porque al conde le guste 
tanto aquello que se decida a gobernar a los 
moros y nos deje en paz a los de allende de acá 
del Estrecho, como dice un diplomático roma-
nonista. 

Véase ahora la breve, pero sustanciosa, in­
formación radiotelegráfica que hemos recibido: 

Cah¡las que cabilan. 

Tetuán, 25.—Acábase de recibir la noticia de 
• que Mojamé-Alicancán-Romanoful ha embarca­

do con rumbo a Africa. 
Las cabilas celebran frecuentes reuniones, 

porque el pánico es indescriptible. 
Los jefes cabileños han dado órdenes de que 

las mujeres y los niños sean encerrados en las 
mezquitas. 

Creen los moros que Romanones es un 
hombre arrasador, que no dejará piedra sobre 
piedra. 

Sin embargo, los agentes de los Mannesmann 
han hecho saber a los moruchos que el conde 
es inofensivo para las personas, aunque no así 
para las minas. 

En todas partes se adoptan grandes precau­
ciones. 

Ventilador con chilaba. 

Ceuta, 26.—Dicen de Argelia que se ha pedi­
do una colección de chilabas para que Roma-
nones desembarque en traje moruno. 

No se habla más que del exprimer ministro 
español. 

Los moros se lo imaginan un hombre gallar­
do, arrogante y marcial, con un gran sombrero 
de plumas y una espada dorada al cinto. 

Hay muchas moras que se han sincopado 
sólo de pensar en que el conde pueda mirarlas. 

La expectoración va en aumento. 
¡Cataplum! 

Algeciras.—Acábase de recibir un radiogra­
ma diciendo que Romanones ha desembarcado. 

Al verle los moros, unos han echado a co­
rrer y otros se han tirado al suelo, donde se re­
vuelcan de risa. 

Las carcajadas se oyen en La Línea de la 
Concepción, por lo cual se le ha telegrafiado a 
Pepe Luis Torres pidiendo socorros urgentes. 

Los moros notables están rojos de ira, dicien­
do que les han tomado la cabellera, porque se 
les ofreció que iba un gran político y ahora se 
encuentran con una ocarina. 

El aspecto del conde con la chilaba y el tur­
bante es lamentabilísimo. 

Entró en la población montado en un bo­
rrico. 
•;. Miles de moros se dirigen. a.Tetuán para pe­

dir al Jalifa que no deje entrar en la zona espa­
ñola a un hombre que atraerá la desgracia sobre 
Marruecos. 

Echevarrieta está inconsolable y no hace más 
que decir a Romanones, mirando al yate: 

—Ya... te lo decía yo, Alvaro, que esto nos 
iba a salir mal. 

Y el conde le contesta: 
—No hagas caso, que más se pitorrean de mí 

en España y gobierno. 
Seguiré telegrafiando. 

i. mi • • » • . ! • ii i 11 m u 111 • 

¿Será La Morena? ¿Será López Monis? 
Con motivo de la elección por Navalcarnero 

de La Morena, se plantea en el Congreso un 
duelo terrible entre él y López Monís, a ver cuál 
de los dos triunfa como Arbiter elegantiorum. 
Nosotros sabemos que uno de ellos usa ropa 
confeccionada por el sastre Víctor González, 
Cruz, 42, y apostamos por él, aunque no quere­
mos descubrirle. 

iwiMMtm^^g—i muí 
ZEUstái " b i e n . , I s a a c 
Nuestro interminable amigo de las babuchas 

D. Isaac Muñoz, de quien suponían los malicio­
sos que estaba escribiendo en Madrid los ar­
tículos enviados desde Argelia al Heraldo, tiene 
la bondad de arrearnos una carta tan amable,, 
que nos obliga a levantarle el veto y la chi­
laba. 

La carta trae un membrete verde con una de 
camelos mogrebíes que quitan el asma, y des­
pués, en cristiano puro, dice así textualmente: 

«Madrid, 13-6-14. 
Señor Don Feliz del Mamporro y de la Son­

risa. 
Muy señor mío: Tengo el gusto de comuni­

carle que acabo de regresar de una excursión 
por toda la Argelia y por toda la regencia de 
Túnez, y que las informaciones que publica el 
Heraldo allí las he hecho y desde allí las he en­
viado. 

Su admirador entusiasta, q. e. s. m., Isaac 
Muñoz.» 

Está bien, Isaac. Así nos gustan los mucha­
chos, bien habladitos, entusiastas y admira­
dores. 

Eres el primer trustero que nos ha llegado a la 
viscera amatoria. 

Quedas en turno para cuando llegue la oca­
sión de soltarte un bombo. 

Y que rabie Rocamora. 

40.000 sombreros de paja 
para caballeros, desde 2,50 ptas. al más rico 
inglés. Gran depósito de jipis, de 15 a 200 pe­
setas. Lavado y reforma de iipis, dejándolos 
como nuevos. González Rivas. Preciados, 23 y 
25. Precio fijo. Teléfono 2.372. 

—ra—ni 

Estupendamente gracioso 
A un buen señor se le pide un préstamo con 

hipoteca sobre la casa núm. 5 de la calle de la 
Escalinata. 

El hombre se va al Registro de la Propiedad, 
pregunta, se consultan los libros y resulta que 
que la casa núm. 5 de la calle de la Escalinata no 
tiene gravamen alguno. 

Se hace el préstamo; pasan los años; se vence 
el plazo de la hipoteca, y el que hizo el présta­
mo busca al acreedor. El acreedor ha muerto. 

Y entonces al buen hombre que entregó las 
pesetas se le ocurre dar un vistazo a la calle de 
la Escalinata,, que va a ser suya. 

Pero—¡oh, sorpresa!—; la casa núm. 5 de la 
calle de la Escalinata no existe. En la calle de la 
Escalinata no hay núm, 5 ni nadie recuerda que 
haya existido, 

Sencillamente trágico. 

Con la música a otra parte. 
Empieza el verano, se cierran las Cortes y hu­

yen los diputados a sumirse en la soledad del 
campo. Mejor lo pasarán allí que en el Congre­
so si compran un Gramophone en la casa Ure-
ña y se dedican a oir discos de obras célebres, 
como Las Golondrinas, por ejemplo. Prim, 1, 



EL MENT1DERÓ 5 

E L P R O G R A M A D E D. A L V A R O 

NUTRIR A MI P A R T I D O A C O S T A D E M I PAÍS, ¡ H E A H Í M I P R O G R A M A ! 

DON SAXOFON 
Don Saxofón del Ciprés, director de El Estra­

falario, se dedica ahora a molestar a todos los 
que no han querido traicionar a Maura, como si 
la lealtad fuera un crimen, 

Don Saxofón no sabe cómo hacerse visible 
porque El Estrafalario no lo leen ni los gober­
nadores de provincias, a pesar de que toaos los 
días unos hombres misteriosos lo van metiendo 
por debajo de las puertas en sus sobres y todo. 

QueD.Saxofón,después de decir en el Círcu­
lo de la calle de San Sebastián, cuando don 
Antonio regía los destinos públicos (los politi­
queros creen que no hay más destinos públicos 
que los de credenciales) que Maura era su Dios, 
su Patria y su Rey, y de haber estado a punto de 
suicidarse porque no le daban la dirección de 
un periódico maurista de cuya fundación se ha­
bló entonces, se sintiera de pronto idóneo coin­
cidiendo con la subida de Dato al Poder, no lo 
censuramos, porque cada cual hace de su con­
secuencia un sayo Pero que encima intente 
zaherir a los que no le han imitado y hasta intente 
mofarse de Maura, nos parece que daría dere­
cho a que le dijéramos a D. Saxofón dos o tres 
chirigotas granaditas, en justa correspondencia. 

Pero no lo hacemos, porque la sonrisa nos 
prueba mejor que el gesto trágico, y nos limita­
mos a sonreír, sobre todo, cuando leemos esas 
informaciones sensacionales de El Estrafalario, 
en que se habla de complots terribles para cor­
tarle el hilo de la existeiu ia. 

¡Un encanto de gracia! 
_ Porque todo se reduce a que los chicos mau-

ristas son unos chuflones y se pasan el día lla­
mando por teléfono a El Estrafalario. 

—¿Está el director? 
—Sí, señor. 

—Haga usted el favor de decirle que se acer­
que al aparato. 

—¿Es D. Saxofón? 
—Servidor de V. E. 
—No; no es el ministro; somos los jóvenes 

mauristas que vamos a ir esta noche a acusarle 
a usted las cuarenta. Espérenos usted a las siete 
y media. 

En seguida hay aviso a la Dirección de Segu­
ridad para prevenir el asalto, preparativos gue­
rreros... ¡una locura! Y, claro, a la siete y media 
los jóvenes mauristas están de paseo, sin acor­
darse de la broma que al mediodía le gastaron 
a D. Saxofón. 

¡Pero vayan ustedes a quitarle de la cabeza 
que le persiguen y a evitar que publique esos 
artículos a dos columnas que ponen los pelos 
de punta! 

Y conste que nosotros no pensábamos decirle 
nada a D. Saxofón; pero él lo ha queiido, me­
tiéndose con nosotros injustamente. 

Nos refocilaremos unas miajas. 

Imponentes del Hogar Español 
La reunión iniciada por el Sr. Fiscowich, bas­

tante retrasada por las dificultades de encontrar 
local, tendrá lugar el domingo 28 d? junio co­
rriente, a las diez y media de la mañana, en el 
teatro Alvarez Quintero (San Bernardo, 59). 
Cuantos han manifestado su deseo de asistir, 
así como los que aun no lo han hecho, podrán 
recoger sus tarjetas de entrada en casa del señor 
Fiscowich (Alcalá, 69, segundo), de diez a una 
y de tres a cinco, previa presentación de sus res­
guardos. Madrid, 20 de junio de 1914.—El ad­
ministrador, Cipriano Arenales. 

L a falta de espacio nos obl iga a ret i­
rar nuestro Diccionar io, que publicare­
mos en el número próximo. 

Chismes del Gran Mundo. 
Una ilustre dama había encargado gran canti­

dad de hortensias para adornar sus salones con 
motivo de un cotillón. 

Pasó por la tienda donde estaban preparadas 
las flores (calle de Hortaleza) un alto funciona­
rio de un gran palacio, donde al siguiente día 
había de celebrarse otro cotillón, y pensó: ¡Oh, 
qué gran idea! Yo soy el encargado del adorno, 
y con estas hortensias haré una cosa original.» 

Entró en la tienda. 
—Envíenme ustedes al palacio estas flores. 
—No puede ser, señor. Las tiene encargadas 

la señora duquesa de... 
—Déjense ustedes de disculpas. Antes está 

mi señor que todos los duques, condes y mar­
queses. Envíenme las flores... 

Se entera la duquesa, envía por las flores, 
agota todas las hortensias existentes en las tien­
das de Madrid y, además, pide por telégrafo 
todas las de que pudiera disponerse en Valencia. 

Por la noche el comedor de la duquesa esta­
ba materialmente cubierto de hortensias, y al 
entrar el alto funcionario que había querido ad­
quirirlas en la calle de Hortaleza, ante su señor 
le dijo la duquesa sonriente: 

—¿Qué fe parece a usted el adorno de mi co­
medor? Son bonitas las hortensias, ¿verdad? 

Venganza de mujer, delicada y florida. 
Pero no barata. 

Se comenta mucho estos días la contrariedad 
que ha sufrido un político nobiliario por haber 
sido fallado a favor de una familia la adjudica­
ción de un título que el hombre influyente de­
seaba para otra persona. 

En esta ocasión el político ha tenido más 
mala pata que nunca... 



Nuestro incomprensible amigo D. Valeriano 
Weyler, vestido de americana y sombrero de 
paja, se presenta en casa de un alto magistrado. 

Don Valeriano (al portero). —¿Está el se­
ñor X? 

Portero (sin levantarse).—Sí; pasado el patio, 
escalera de la izquierda, principal. (Señalando a 
la escalera interior). 

Don Valeriano, sin protesta, se dirige a la es­
calera de servicio, y al llegar al principal repite 
la pregunta ante la criada. 

—¿Está el señor? 
—Sí. ¿Qué desea? 
—Verle. 
—¿Quién le digo que pregunta? 
—El general Weyler. 
La pobre chica, un poco sobresaltada, le mete 

en la cocina y se va corriendo a decirle a su amo: 
—Señor; ahí está un hombre, muy mal vesti­

do, que debe estar loco, porque dice que es el 
general Weyler. 

—¿Dónde está? 
— En la cocina. 
El magistrado da un salto y no para de correr 

hasta llegar a la cocina. 
Allí está el bueno de D. Valeriano, contem­

plando con cierta fruición cómo borbotea el 
cocido... 

Nos parece innecesario añadir la escena de 
perdones y finuras; pero sí nos conviene afir­
mar que esto es verídico y que conocemos la 
casa y el magistrado. 

H i o s r e g a l o s d e ID. o r -u -an . . 
Donjuán de La Cierva ha recibido una enor­

midad de regalos con motivo de su fiesta ono­
mástica; pero ninguno le ha gustado tanto como 
una colección preciosa de corbatas, adquirida en 
la gran fabrica El Globito, de la calle de la Mon­
tera, 16. 

La cosa está que „hirve". 
Nos referimos a eso del trust, que va too de­

recho, too derecho camino de la Sacramental o 
puede que del Este, con entierro de tercera. 

Lo única que nos consuela es que no mori­
rán El Liberal, El Imparcial y el Heraldo (que 
a esos no les deseamos muerte, sino prosperi­
dades), si logran desligarse a tiempo. 

Porque el conglomerado trust, políticamente 
cdioso, que inventó la incubadora de besugos 
políticos para que los españoles viviéramos en 
desesperante vigilia, anda ya en las postreras, 
sin que le valgan las cariñosas atenciones de 
nuestro humanitario D. Eduardo y los consue­
los de Ventiladorcete. 

Aunque la enfermedad es de pronóstico re­
servado, se sabe ya hasta en Vitigudino, y no de­
cimos que hasta en Belchite, porque supone­
mos que allí lo sabían desde que salió diputado 
Leopoldo Romeo, que no pertenece al trust. 

Pero en Vitigudino, sí. ¿Creían ustedes que 
era una chirigota nuestra? 

Véase lo que un correspontal le dice*desde 
Vitigudino a El Universo: 

«En los buenos tiempos de las fuerzas colo­
niales, en los meses de aquella cosecha de 1909, 
llegó a subir la venta diaria de El Imparcial 
a 150 números, compartiendo el disfrute de la 
bicoca sus colegas El Liberal y Heraldo. En la 
ciudad a que me refiero hay unos cuantos miles 
de lectores. Los de entonces son los mismos que 
los de ahora, y, no obstante, la baja en la venta 
de estos periódicos se acentúa de un modo alar­
mante para ellos y consolador para nosotros. 

La venta media de El Imparcial no pasa aho­
ra en cada día de 50 números; el Heraldo no 
alcanza ni esta cifra, y El Liberal, que siempre 
sobrepujó muy considerablemente a sus dos 
aliados, se queda en 20 números por día. 

ABC vende aquí diariamente más de cien 
números. La Correspondencia algo menos; 
pero no disminuye en las proporciones aterra­
doras del trust.» 

Y así en toda España. 
¡Como que la yente se iba a estar tragando 

toda la vida eso de la dirección de España 
desde el trust con la banderita del ¡Maura, no! 

Hay que apresurarse, muchachos, que todavía 
es tiempo de cortar las amarras. 

Porque os advierto que os están preparando 
una campañita, que ya, ya... 

N U E S . 1 0 DE ENEA 
Claro que después del último debate en el 

Congreso, ya no debe tomarse en serio nada de 
lo que se relacione con la política española. 

Todos los oradores, de la izquierda, de la de­
recha, de arriba, de abajo y de en medio, pro­
clamaron que Maura era la primera figura de la 
política nacional, y que su temple espiritual, su 
sentimiento de justicia y su austeridad le eleva­
ban por encima de todos los mortales. 

Pero al término de la discusión, Romanones y 
Dato, que sé habían jinchado de hacer equili­
brios, se miraron, como diciendo: 

«Maura será muy grande; pero aquí cortamos 
el bacalao, que es lo que importa, nosotros 
dos.» 

—¡La chipén!—replicaron las oposiciones. 
Y así pudo salir D. A'varo del salón, libre de 

la chunga parlamentaria, motivada por sus inter­
venciones* diciendo: «Aquí no hay ¡Maura, sí!, 
ni ¡Maura, no! Aquí no hay más que Romanones 
y Romanones.» 

Sencillamente, para esculpida y que pase a la 
posteridad. 

Porque, en efecto, hemos llegado a la con­
clusión de que el amo de España es Romano­
nes, con todo el apoyo que para serlo necesita. 

¿Por qué? Pues buenamente porque cuando 
a Romanones le preguntan: «¿Qué es gober­
nar?», contesta sin vacilaciones: «Repartir el 
presupuesto entre los amigos. Conjurar todos 
los conflictos de la política vaciando las arcas 
del Tesoro..., y el que venga detrás que arree.» 

Y como el que viene detrás tampoco es cosa 
de que se quiebre la cabeza creándose conflic­
tos por cortar todo ese reguero que deja Roma-
nones, pues ¡piscis! 

A D. Alvaro del Ventilador y de la Fresque­
ra, que en otro país no hubiera pasado de con­
tertulio del café Colonial, se le han entregado 
las llaves de España para que diga cuándo se 
abren y se cierran las Cortes, cuándo se debe 
discutir y cuándo callar, y ahora, sancionado y 
ungido, va a ver si hay más llaves que echar en 
Marruecos. 

¿Que el comercio español se está arruinando? 
¿Que las industrias, excepto las privilegiadas, a 
las que se le regalan millones, se están hundien­
do? ¿Que la guerra nos arruina? ¿Y qué? Cuan­
do se empieza una juerga rumbosa, ¿va uno a 
reparar en gastos? 

Nosotros, que no toleraríamos a Romanones 
ni de agente ejecutivo del impuesto de inquili­
nato, no hemos de aguantarlo de dueño y señor 

de nuestros derechos, mándelo quien lo man­
de, cuando nos consta que tiene mucha menos 
cultura que Mamporro. 

Pero, en fin, como el hombre está en amo y 
casi en jefe o reyezuelo de tribu, Mamporro, re­
cordando aquello de 

Al Rey la hacienda y la vida 
se ha de dar; mas no el honor, 
que es patrimonio del alma, 
y el alma sólo es de Dios. 

dice adiós, correctamente, y pide su empadro­
namiento en Guatemala, hasta que esto se 
aclare. 

Porque es mejor vivir en Guatemala a secas,, 
que en Guatequepeor, rociados con champaña, 
de la orgía. 

Bergamín está triste. ¿Qué tiene Bergamín? 
Los maestros dieron un banquete a Berga­

mín; pero Bergamín estuvo muy triste porque 
no le sirvieron vinos de las Bodegas Gallegas: 
Los Peares, Orense, Tinto TresRios y Blanco • 
Brillante, que se venden en hoteles y restoranes, 
y en el Sanatorio, Cruz, 21. 

¡Ole los carteros! 
De Larache recibimos una carta sin más di­

rección que ésta: «España-Madrid.» Y por todo 
nombre, apellidos y señas el retrato del inmor­
tal Mamporro. 

La misiva de los amigos de Larache llega a 
nuestras manos por conducto del cartero don 
Esteban Escribano Jimeno, que no sólo en esta 
ocasión, sino en otras muchas, nos ha dado 
pruebas de su actividad, inteligencia... y fino 
olfato. 

Lo cual que se lo decimos a Emilio Ortuño, 
al par que le felicitamos por tener un personal 
que da la hora, la media y los cuartos... cuando 
trae giros postales. 

^ q u í n o p i n t a r r i o s n a d a . 
El lunes pasado hubo que suspender la sesión 

por falta de número, y la cosa es clara: todos los 
diputados,despuésdel mensaje, han dicho: «Aquí 
no pintamos nada», y se han marchado a pintar 
al campo. Buena prueba es de lo que decimos 
el gran número de artículos para pintor, f-ntre 
ellos, unas preciosas y cómodas sillas, que se 
han vendido estos días en la Gran Papelería 
Americana, de la calle de Espoz y Mina, 14. 

GOBERNANTE Y TRESILLISTA 

Un t res i l l is ta .—Y eso de la crisis, Sr. Presidente, ¿qué"? 
Dato. —Poca cosa... ¿Sale usted, marqués? 
Vadi l lo (pensando en la crisis).—¡Si íe fuera a usted lo mismo esperar hasta octubre! 



P U E B L O E S P Ü Í T O I J 

E L USTSTTX-.TO IDE "B-EUSELi^S 
Los periódicos. 

La mayoría de los periódicos decentes, que 
estiman en algo el honor de su país, han corres­
pondido con entusiasta adhesión a la iniciativa 
de EL M E N T I D E R O (que también tiene su cora-
zoncito), consistente en el envío de tarjetas pos­
tales, desde el 1.° al 15 de julio, pidiendo la 
desaparición de ese insulto inferido a España, 
que se denomina el monumento a Ferrer en 
Bruselas. 

Nuestro querido colega ABC, que ha sido 
un verdadero campeón del buen nombre de Es­
paña en el extranjero, y que sólo por esas cam­
pañas merecería la gratitud de todos los espa­
ñoles, añade a nuestra modesta iniciativa otra 
que es digna de aplauso, y que consiste en orga­
nizar una expedición de españoles a Bruselas, 
para que allí demuestren en controversias y ac­
tos públicos que Ferrer no fué ni un pedagogo, 
ni un idealista, ni un patriota, sino un delincuen­
te vulgar. 

Esto, que se ha demostrado en España, inclu­
so por Salüias, sigue siendo un misterio para el 
vulgo más allá de las fronteras, y se da el caso 
vergonzoso de que los mismos revolucionarios, 
que en el terreno particular se avergüenzan de 
que el nombre del inductor y cómplice de Mo­
rral aparezca unido a su política, sigan mante­
niendo públicamente el deshonroso equívoco 
para sus combinaciones de bandería. 

Por eso es necesario que los buenos españo­
les, los incapaces de sacrificar su pudor y su 
delicadeza personal en aras de una porquería 
semejante, redoblemos el esfuerzo, aquí y fuera 
de aquí, para acabar, como sea, incluso violen-
tamentarnente, con la denigrante leyenda. 

Ferrer fué un pobre ignorante, sin el menor 
vestigio de talento ni de ortogralía (y es lo que 
nos produce más rabia), que repartió unos 
cuantos miles de pesetas entre dos docenas de 
escribidores y unos centenares de desesperados, 
convenciéndoles de que la regeneración de Es­
paña se conseguiría con unas arrobas de dina­
mita y con que los padres se fueran comiendo a 
sus hijos cuando no pudieran evitar tenerlos. 

Delinquió (primero haciendo muchas vícti­
mas por mano de Morral en la calle Mayor, y 
después en la semana sangrienta de Barcelona), 
le condenaron y le ejecutaron, sin que los de­
fensores de hoy pidieran entonces su indulto. 

¿No es una vergüenza que a todo eso se le 
haya erigido en Bruselas un monumento, en el 
que se injuria a todos los españoles? 

Por eso, sin distinción de políticas, nosotros 
pedimos que todos contribuyan a borrar el 
error y la afrenta, y por la ayuda valiosísima 
que a esta obra vienen prestando, damos las 
gracias más expresivas a La Tribuna, El Uni­
verso, El Debate, Ejército y Armada, etc., como 
a los muchos colegas de provincias que repro­
ducen nuestra proposición, y aun tenemos la 
esperanza de que colegas de otros campos po­
líticos, patriotas ante todo, divulguen la iniciati­
va, que ha encontrado cariñosa acogida en la 
opinión pública. 

Las tarjetas. 
Para los que no hayan leído nuestro número 

anterior, repetimos que el acto consiste en que 
todos los españoles honrados se gasten 10 cén­
timos en adquirir una tarjeta postal y la envíen 
a Bruselas, entre el 1.° y el 15 de julio, con la si­
guiente dirección y ruego: 
''Bélgica.—Excelentísimo señor Presidente del 

Consejo de Ministros —Bruselas. 
Excelentísimo señor: Invocando sentimientos 

de justicia, y en nombre de la cordialidad in­
ternacional, como español suplico a V. E. que 
sea acordada la demolición del monumento a 
Ferrer, que, por ser obra del engaño, constitu­
ye un insulto para las dos naciones amigas.» 

Fecha, firma y cargo o profesión. 
i--' ¡edades y Corporaciones. 

Muchas Sociedades de provim ias nos pre­
guntan si colectivamente deben dirigir su ruego, 
y nosotros estimamos que todas las entidades 
que quieran adherirse a este ruego deben en­
viar una solicitud al propio Presidente del Con­

sejo de Bé'gica, sin perjuicio de que cada uno 
de sus asociados envíe la tarjeta correspon­
diente. 

De igual manera deben proceder las Juntas 
de damas, las Asociaciones benéficas, los Cen­
tros católicos de obieros, las entidades finan­
cieras, los Patronatos, etc., etc. 

En los Centros docentes. 

En la enseñanza no debe mezclarse la políti­
ca; pero esto que nosotros realizamos no es la­
bor política, sino simplemente obra de dignidad 
patriótica. 

Los profesores y maestros deberían explicar 
imparcialmente lo que significa para el pueblo 
español ese monumento a Ferrer, para que quien 
lo estimare injurioso, como nosotros lo estima­
mos, enviara su respetuosa petición a Bruselas. 

Los sacerdotes. 

Hemos recibido muchas cartas de virtuosos 
sacerdotes diciéndonos que, por considerar un 
escarnio para la moral cristiana y para la digni­
dad española ese monumento a Ferrer, que es 
la negación de todos los principios católicos, 
exhortarán á sus fieles desde el pulpito en el 
sentido de que envíen sus tarjetas correspon­
dientes a Bruselas. 

Es conductr que seguramente seguirán todos 
los sacerdotes de España, honrando así a la 
Iglesia y a la Patria. 

Las Juventudes políticas. 

No sólo las Juventudes dinásticas, sino aque­
llas otras que, como la tradicionatista, son, ante 
todo, amantes de su país, trabajan ya en mu­
chas provincias para que se envíe a Bruselas el 
mayor número de peticiones posible. 

En muchas localidades las Juventudes mau­
ristas han ofrecido costear las tarjetas y llevar­
las a todas aquellas personas que, por sus mu­

chas ocupaciones o por otras circunstancias, no 
puedan hacerlo. 

Merece aplauso e imitación la conducta de 
esos entusiastas muchachos. 

También las Juventudes democráticas mo­
nárquicas hacen algo en sentido favorable. 

Los periódicos. 

Sería de desear que los colegas que estén 
conformes, porque importa mucho a España la 
desaparición de ese insulto a nuestro nombre, 
además de dirigir sus peticiones al Presidente 
del Consejo de Bélgica, publicaran un artículo, 
entre el 1.° y el 15 de julio, y lo enviaran al pri­
mer ministro del Gobierno belga. 

Final. 

E L M E N T I D E R O , abandonando por un instan­
te la chirigota, ha creído cumplir con su deber 
tomando esta iniciativa, encaminada al empleo 
de un modo persuasivo para que ese engaño 
del monumento a Ferrer no siga avergonzán­
donos ante el mundo. 

Que cumplan con su obligación todos los es­
pañoles honrados, y si esta protesta no basta, ya 
hablaremos de otras más convincentes, que no 
han de faltar. 

» " *** 
La segunda escuadra. 

Conocemos a un ingeniero agrónomo que 
tuvo que levantar unos planos y adquirió una 
escuadra que no le sirvió para mida y tuvo que 
tirarla. Pidió informes, y todo el mundo le reco­
mendó que comprara una escuadra de reflexión, 
modelo Kern, en la Papelería Alemana de 
G. Koehler, de la calle de Esparteros, 1. Y no 
sólo compró la escuadra, sino que adquirió un 
completo instrumental de Topografía: Brújula, 
Edímetro, Pantómetra, Taquímetro, Teodolito, 
etcétera, etc., pues encontró en dicha casa los 
mejores modelos del mundo y pudo elegir a su 
sabor. 
F A B R I C A D E C O R B A T A S , Capellanes, 12. Ca­
misas, guantes, pañuelos, géneros de punto, 

Elegancia. Surtido. Economía. PRECIO FIJO. 

TIESOS EOS H I S T Ó E I C O S 

El v is i tante.—Y esto que conservan ustedes, ¿qué es? 
E l portero.—Pues, sencillamente, la caja en que se guardaban los caudales del Tesoro. 

Está así desde que se inició el ¡Maura, no!, y la conservamos intacta como trofeo de la 
revolución que se ha operado en el país. 



La pesadilla del ¡Maura, sí! 
Esto se ha puesto superior. Los vivitos del 

Maura, no, se van a encontrar hasta en las tum­
bas, cuando se estén repudriendo de puro paz-
mados el ¡Maura, si! 

Según los cálculos de personas competentes, 
pasan de un millón los billetes del Banco de 
España que llevan el letrero de ¡Maura, si! Y 
esos no hay más remedio que tomarlos... o man­
dárnoslos. 

En casi todas las tarjetas que tienen en sus 
escaños los pollos de la mayoría ha aparecido 
el ¡Maura, sí!, y los propios mini-teriales han re­
cibido cartas, que nosotros hemos visto, con 
sello de 1Ü céntimos y una hoja que dice: «Idó­
neos: ¡Maura, sí!» 

En el Ministerio de Fomento y en la'galería 
de retratos, debajo de los que representan a los 
exministros, aparecieron el lunes los consabidos 
letreros. Debajo del de Romanones tres ¡Mau­
ra, sí!, nada más. 

Un republicano de los que más tian contri­
buido al Maura, no, y que influye en órganos 
de publicidad, recibió el jueves tal número de 
cartas, que se vio obligado a llamar a dos em­
pleados para que las abrieran y clasificaran, dis­
poniéndose él a'decretarlas. 

¡Cuál sería su sorpresa al ver que todas de­
cían lo mismo: Maura, si! 

Salió echando bombas de la oficina, y al en­
trar en su casa un botones le entregó una carta 
con membrete de la Peña y la indicación de 
«Urgente y reservado». 

¿Qué pasará?—pensó. 
Y al abrirla con mano temblorosa, se encontró 

con el consabido pliego del ¡Maura, si! 
¡Es para pegarse un tiro! 
Pero no hay más remedio que aguantarse. 
¡Caramba, amigos, que lleváis cuatro años 

dándonos la tabarra con el Maura, no! 

Los dos nidos. 
No es D. Juan el periodista, ni D. Rafael el 

cacique jubilado. 
Estos Nidos son dos establecimientos confor­

tables, dislocantes y maravillosos que tiene ins­
talados Rafael Noguera en la calle de Carre­
tas, 39, y en la de San Ricardo, 1. 

¡Qué café! ¡Qué ceiveza! ¡Qué vermut! 

La Exposición de los 20 millones 
Algunos majaderotes dicen que se perjudica 

a Barcelona cuando se combate la subvención 
de 20 millones (<0 del Ayuntamiento y 10 del 
Estado) para la Exposición dé Industrias eléc­
tricas. 

¡Quitarse de ahí, embusterillos! A nosotros lo 
de la electricidad no nos molesta; pero lo de los 
enchufes, sí. 

Para Barcelona todo lo que se quiera, incluso 
nuestro cora7oncito rico; para los mangoneado-
res de la política, na. 

Y aquí se mita ue un mangoneo sin garantías 
ni para Barcelona ni para la Nación. 

Y si no, ya verán ustedes esta preguntita ino­
cente: 

—¿Es cierto que se crean dos cargos de co­
misarios de la Exposición con 50.000 pese­
tas de sueldo anual, que uno de ellos es para 
un jeje de grupo parlamentario y otro para el 
célebre Sr. Pich, que se sacó de su caeza eso de 
la Exposición? 

Otra tontería: 
—¿Es verdad que se crea el cargo de secreta­

rio general con 30.000 pesetas de sueldo y que 
para ese cargo está designado el reformista se­
ñor Junoy? 

Lo que sí podemos afirmares que hace más 
de un año cobra sueldo de 6.000 pesetas anua­
les, en las oficinas de la presunta Exposición, un 
diputado provincial lerrouxis»ta, y que de amue­
blar las propias oficinas, donde hay ya un ejér­
cito de empleados republicanos y re^ionalistas, 
por valor de muchos miles de plumas, se encar­
gó un concejal lenouxista, que por resentimien­
tos de su salud, a consecuencia de un susto su­
frido hace poco en las oficinas de una Sociedad 
anónima, ha tenido que presentar la renuncia 
del cargo, aunque no es renunciable, antes de 

que se leyera el acta... (Esto de la lectura del 
acta tiene su miaja de intríngulis, que explica­
remos cuando sus señorías quieran). 

¿Estas son fantasías u naranjas del Japón.-' 
Si cuando se arremete contra todo eso se 

puede decir que se combate a Cataluña, ¡apaga 
y vamonos! "1 

Se combate a los que estén haciendo de Ca­
taluña, de la incomparable Barcelona, un feudo 
y de todos los españoles unos primos apagaos. 

Y no decimos alumbrados, porque los alum­
braos son los otros. 

Menticlero teatral. 

Callad, que no se despierte. 
En el Congreso se está dando un espectáculo 

tristísimo. Don Antonio Barroso se duerme 
todas las tardes sobre el escaño. ¿Qué le ocurri­
rá? ¿Por qué este hombre plácido no se acosta­
rá tranquilamente en su casa? ¿Acaso su cama 
no es bastante resistente? Pues cómprese inme­
diatamente una en el Gran Bazar de Camas y 
Muebles de Antonio Mercadal, Atocha, 8, 10 
y 12, que no las hay mejores en Madrid. 

LA VIDA EN 1938 
(Noticias que conocemos con veinticinco años 

de anticipación.) 
El Sr. Burrell tiene anunciada una interpela­

ción para recabar del Gobierno respuesta a la 
pregunta que formuló. hace veinticinco años 
sobre quién había llevado a Palacio seguridades 
de que el partido conservador se mantendría 
unido si se dejaba en la reserva al Sr. Maura. 

En unas excavaciones que se practican en el 
solar donde estuvo enclavado el Hotel-Palace, 
destruido por un incendio durante los días de 
la revolución de 1923, se ha encontrado un rollo 
de papeles, dentro de una cajiía, con la inscrip­
ción: «Aguas de Barcelona.» 

Se han podido leer varias cantidades y nom­
bres de personas que debieron intervenir.en la 
vida pública allá por los años de 1912 y 1913; 
pero la acción del tiempo impide saber a qué 
hacen referencia ios documentos. 

Durante la procesión del Corpus, celebrada 
ayer, se cayó del caballo uno de los guardias 
municipales que abría la marcha. 

El infeliz, que se llama Julián Nougués, quedó 
sin sentido. 

Esta noche debutará en el Real el notable ba­
rítono D. Manuel García Prieto, que, desenga­
ñado de la política desde que el pobre Barroso 
adquirió la enfermedad del sueño, que le tiene 
postrado en la cama hace veintitrés años,-se 
consagra por completo al divino arte. 

El popular exdiputado y picador D. Eduardo 
Barriobero (a) Masón, ha ingresado en la cua­
drilla de Belmonte III. 

Por un artículo violento contra el presidente 
del Consejo, Sr. Sánchez Guerra, ha sido pro­
cesado el director de El Parlamentario, don 
Luis Antón del Olmet. 

J o s e l i t o t r i -o .xxro, 
El hermano menor de Rafaé 

está siendo más obsequiado 
que Romanones en Marruecos. 

En todas partes le dan ban­
quetes, champaña, flores, re­
galos... 

Ultimamente, con motivo del 
triunfo que alcanzó en Barce­

lona, un admirador le envió a la fonda una caja, 
conteniendo 12 frascos del soberbio Regenera­
dor Paz del Cabello, de Burgos, y Joselito agra­
deció mucho el regalo, porque sabe que fric­
cionándose diariamente la cabeza con Regene­
rador Paz del Cabello, de Burgos, no llegará 
nunca a verse calvo como su hermano. 

Pedid el Regenerador en todas las perfu­
merías. 

Función de moda.— ¡Horchataa! 
Cosas de la Zarzuela. 

La Empresa del teatro de la calle de Jovella-
nos va a sufrir una pequeña modificación a par­
tir del próximo mes de julio. Arturo Serrano 
coparticipará el negocio con el maestro Luna. 

En los planes que se han publicado en la 
Prensa no figura ningún estreno del maestro 
nocturno; pero según nuestros informes, el nue­
vo coempresario estrenará tres obras, además, 
naturalmente, de reprisar sus últimos éxitos. 

Y de este modo, si el asunto va mal el pobre 
Serrano es el que más probabilidades tendrá de 
quedarse a la luna... de Valencia, que, aunque 
no sea maestro, es un poco duro para los nego­
cios. 

Y ya que hablamos de la Zarzuela se nos ocu­
rre preguntar: ¿Por qué la señorita Iglesias, que 
por sus méritos artísbeos debiera llamarse se­
ñorita Catedrales, ha cambiado de nombre y su 
antiguo de Colas es hoy el de Iglesias? 

También las Águila vuelven. 

Las estupefactantes señoritas Aguila, que, 
como saben nuestros lectores, levantaron su 
vuelo del Cómico por un asunto poco franco, 
han vuelto a su antiguo nido. 

Celebramos el retorno, porque a estas aves 
queremos tenerlas cerca, aunque por desgracia 
tengan cortado el pico. 

De veraneo. 

El día 22 se inauguró el hermoso parque de 
espectáculos de la Ciudad Lineal, sobresaliendo, 
entre los números presentados, el notable cari­
caturista Juanito Vandel, el cual es capaz de 
transformar con su maravilloso lápiz un oso, 
convirtiéndole en esa tontería de belleza espa­
ñola que se llama D. Valeriano Weyler, y el 
vistoso The Tango, una combinación que sirve 
para presentar a 50 mujeres dislocantes exhi-

El teatro dejando el paso al cine. 



biendo muy discretamente las bellas formas que 
en la escuela las enseñaron. 

Ir a la Ciudad Lineal y volverse loco a fuerza 
de diversiones es todo uno. Hay una variación 
más que anotar este año, y es que del restorán 
se ha encargado Casersa, el cual guisa mucho 
mejor que el cocinero que había el año ante-
n°Conste que el bombito no es de estómago 
agradecido. 

Por fin se ha otorgado ya la claque de los 
Jardines del Retiro, asunto que, como saben 
nuestros lectores, tenía hondamente preocupa­
dos a nuestros ediles. La placita, que por lo 
visto es una breva, ha sido para un protegido de 
la acreditada trinidad Morayta-Cortés-Blanco, 
en cuya entidad municipal parece que ha entra­
do para los asuntos de espectáculos el conser­
vador Martín Arias. 

Se ha deshecho, pues, la trinidad, y en lo suce­
sivo se le nombrará el banco, pues que ya hay 
cuatro pies que le sostengan: republicano, so­
cialista, liberal y conservador, aunque idóneo. 

Usted desea 
un laxante 

que sea agradable y eco­
nómico, que no irrite y le 
cure el molestísimo es-
tieñimiento habitual. El 

Laxen Busto 
es lo que Usted necesita 

para activar sus diges­
tiones peí e ¿osas y lim­
piar su lengua Una caja 
de 2 i pastillas sólo le 
cuesta '2 pesetas y le 

evita inóigest ones. fiebres 
gástn^as y acaso e/ tifus. 

Cosas de Ventilador 

NOTAS DEL VERANEO 

El acta de Mohna de Aragón que trajo el se­
ñor conde de Romanones va a quedar vacante 
por haber optado por la de Guadalajara. 

Los íntimos del conde de Romanones se pre­
guntan para quién será dicha acta. Los unos 
dicen que para Daniel López; otros que para 
Baselguita, etc., etc.. Nosotros, mejor informa­
dos, que conocemos los proyectos del conde, 
sabemos que es para el... director de La Resine­
ra, Sr. Nardiz, impuesto por Cobián. 

Así es que los amigos de Romanones no se 
calienten más los cascos. 

¡Esta sí que es gorda! 
El exalcalde de Pamplona D. Joaquín Viñas, 

antiguo y prestigioso liberal, dimitió hace algún 
tiempo la jefatura del partido en Navarra. 

El conde de Romanones designó para la jefa­
tura a Leandro Villafranca, hermano de la céle­
bre doña Soledad Villafranca, amiga y colabora­
dora de Ferrer. 

El Sr. Viñas ha ingresado en el partido demó­
crata. 

Así nos lo comunican en carta que acabamos 
de recibir. 

Por nuestra parte, ni una palabra. 
¿Se van ustedes explicando el Maura, no? 

¿Eres buen español? ¿Te importa la 
dignidad de tu país? Envía a Bruselas 
una tarjeta postal, del 1.° al 15 de julio, 
pidiendo la desaparición del monumen­
to a Ferrer, que es un insulto a España, 

ROPAS C O N F E C C I O N A D A S 

—¿Llevan las señoras kilométrico? 
—Llevamos ida y vuelta. No vamos 

más que a El Escorial, a pasar el domingo. 

Las playas han empezado con bríos su 
lucha anual. (De una crónica veraniega.) 

El ayuda de c á m a r a . — Si se reci­
be citación para que asista V. S. al Con-
so, ¿qué hago? 

El diputado. —Ir tú. 

El revisor.— ¡Así da gusto! No he ta­
ladrado un billete. Todos los viajeros 

son diputados. 

a, Se puede Tri-vir? 
Gran problema es el de la vida para las clases 

medias; pero reconocerán ustedes que tampoco 
es flojo para aquellos desgraciados que tienen 
la sangre contaminada de terribles dolencias, 
para los enfermos que, víctimas del herpetismo, 
escrofulismo y otras enfermedades distintas, no 
encuentran remedio para ellas. Sin embargo, el 
compuesto arsenical X2 ha venido a resolver el 
problema, porque cura siempre. 

Tres planchas 
En el trust andan ya tan locos que anticipan 

los acontecimientos, ni más ni menos que si te­
miesen que un día entrara Maura en el Poder y 
la endiñacaran los rotativos. 

El Liberal, por ejemplo, decía el 21 por la 
mañana: 

«La inauguración del parque de diversiones 
de la Ciudad Lineal, celebrada anoche, estuvo 
muy animada, pues acudió numeroso público, 
que recorrió encantado aquel amenísimo lugar 
y se entretuvo agradablemente con sus origina­
les diversiones. 

En el Kursaal se celebró una excelente fun­
ción de varietés, siendo muy aplaudidas las 
Four Flip Flap Girls, lindas inglesas que bailan 
admirablemente, así como el dibujante Vandel, 
los Campton Boys, y otra porción de atrac­
ciones.» 

Y por ahí seguía dando una de detalles en­
cantadores. 

Pues bien; el Parque de la Ciudad Lineal no 
se inauguró el 20 como se había anunciado. 

Se suspendió la inauguración para todo el 
mundo... menos para El Liberal. 

Si así informa el trust a los lectores cuando 
se trata de espectáculos públicos, qué cosas les 
dirá cuando fantasea en asuntos políticos. 

Lo peor de todo es que, por analogía en esto 
de los anticipos (y por otras muchas cosas), La 
Epoca parece haber ingresado definitivamente 
en el trust. 

El sábado se celebró una vista ante la Sala 
primera de la Audiencia, representando a los 
litigantes, que lo eran D. José Salmerón y el 
grupo minero El Guindo, los letrados Sres. La 
Cierva, Sánchez Román y Valentín Gamazo. 

La Epoca decía por la noche: 
«Defendió a la Sociedad El Guindo el letra­

do Sr. La Cierva, quien sostuvo la validez del 
juicio ejecutivo y de la venta hecha por el señor 
Salmerón a dicha Sociedad. 

El Sr. La Cierva fué felicitadísimo por su ad­
mirable informe.» 

—¿Está usted segura, comadre? 
Porque el sábado sólo pudieron informar los 

Sres. Gamazo y Sánchez Román, y el informe 
del Sr. La Cierva... ¡se quedó para el martes! 

Ahora es cuando vendrían bien las felicita­
ciones. 

Y aquí entra en turno España Nueva, que el 
lunes decía en su fondo: 

«El Sr. Maura, después de sacudirse nueva­
mente la levita sobre el banco azul y de volver 
la espalda, con gesto épico, al Parlamento, fuese 
a Solórzano, su pintoresca finca de Santander, 
a pintar acuarelas y a escribir cartitas a los jóve­
nes de su bando.» 

El pobre D. Antonio no se había movido de 
Madrid el lunes, ni el martes, ni el miércoles... 

Pero la cuestión es decir embustes para 
orientar al público. 

Y sigan ustedes fiándose de los periódicos, 
que vienen güenos. 

En París de Francia. 
¿No lo dijimos? 
Los comisionados provinciales y municipales 

que han realizado el viaje a París, cuentan y no 
acaban de cosas graciosas. 

Por ejemplo: Un señor que ejerce cargo en 
una Corporación (y no es el Ayuntamiento) no 
podía comprar fósforos por no saber decir allu-
mettes, y como el hombre es fumador pasaba 
los grandes apuros. 

Pero es expeditivo y se dijo: «Lo que no se 
sabe comprar, se toma», y se fué al banquete del 
Hotel de Ville, después de haberse metido en 
el bolsillo posterior del frac una fosforera de 
mesa, voluminosa y pesada, que encontró en su 
hospedaje. 

Cuando llegó la hora del café y los cigarros, 
nuestro hombre epato a sus vecinos sacando 
ceremoniosamente el estuche (que era de por-
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celana,eon platillo y todo), conteniendo los'pali-
tos de cabeza fosfórica. 

Estupefacción general. 
Entonces se explicaron algunos observadores 

el extraordinario desarrollo de aquel español, 
por donde caen los faldones del frac. 

Otro botón: 
A un diputado provincial, que ha sido empre­

sario taurino y que no se distingue ni por su 
esbeltez ni por su elegancia, dice que se le ex­
travió el equipaje. 

Este llegó, pero como no llevaba frac, la 
prenda exigida para ceremonias, no pudo llegar. 

Y preguntaba candidamente: 
—Aquí en París, ¿me harán un frac? 
—Claro—le dijeron—; ¡ni que estuviésemos 

en Leganés! 
Pero después se enteró de que podía alquilar 

el frac, y le pareció más cómodo y baratito al­
quilarlo y. además, pedir a su compañero de 
excursión un chalequito crema, que estaba di­
ciendo: «comedirte». 

Cuando el diputado llegó a la recepción era 
un cromo. El chaleco le estaba corto, y por bajo 
de él asomaba la hebilla de un cinturón de cuero 
de seis pesetas; pero, en cambio, el frac le dejaba 
entre el cuello de la prenda y el del represen­
tante esnacio para un panecillo y le impedía ha­
cer movimientos con los brazos. 

Llegó el diputado frente a M. Poincaré y 
llegó tarde, y como viese que otro hacía una 
reverencia quiso hacerla, y ¡zas!, cogió una 
liebre. 

—Nos reímos las tripas—dicen que dijo un 
concejal de los más cultos. 

Un concejal, mu castizo, fué a la fiesta cele­
brada en el parque Gaumont. 

Al salir, entrega la tarjeta en el guardarropa. 
Pasa un rato, y no le dan el abrigo. 

El edil dialoga por señas con el del guarda­
rropa, que no le entiende. Desesperación. 

El edil intenta explicarse con palabras, y le en­
tienden menos. 

Al fin, el edil, se dispara colérico y se lanza 
al empleo del francés: 

—Digo que mua le doné a vous le cartonnié-
re numeré y vous a mua... ¡Elche! 

Textual, aunque invertidas dos letras. 

Pendiente de la resolución del Gobierno, a la 
hora en que confeccionamos este número, el 
pleito de las Aguas de Barcelona, aplazamos 
para el próximo número tratar de ello. 

G A Z A P I L L O S 
El Heraldo: «La política en Palma.» 
¡Ya lo creo que empalma! 

Un titulo de El Mundo: «Contra la viruela.— 
La corrida de la Prensa.» 

Lo cual que no nos suena. 

El Radical: «Por encima del ¡Maura, si!, se le­
vanta la voz del hambre.» 

Ya lo sabíamos. 

C O N S E R V A S T R E V I J A N O 

La Mañana, del martes: «El calor se ha hecho 
el amo.—El fresco se va hoy.» 

Pero volverá. 

El Sr. Miró y Trepat, en El País: «Yo no pue­
do favorecer a Maura.» 

Claro, hombre. Usted, al asfalto. 

El Imparcial: «Ahora los diputados deser­
tan.» 

¿Ahora? Ya hace un rato. 

La Corres: «El mar Caspio se queda sin agua.» 
¡La pena que sentirá Gasset! 

De la sección financiera del A B C: «El amor-
tizable mejora en las series A, B y C.» 

Y empeora en las series del trust. 

NOTICIAS CON RABO 
Don Rodrigo salió el martes por primera vez, 

curado del chirlo que le abrió en la cabeza An-
toñito Maura, como complemento de la bofeta­
da del Congreso. 

Y el martes mismo, por la noche, decía Espa­
ña Nueva que «la agresión de que fué víctima 
en el Congreso Rodrigo Soriano ha quedado 
impune». 

¡Pues si lo llegan a liquidar no sale D. Ro­
drigo a la calle en medio año! 

«Al Sr. Lerroux le han regalado una moneda 

de 100 francos con la inscripción de ¡Mau­
ra, no! 

El Sr. Lerroux ha ofrecido llevarla siempre en 
la cadena del reloj.» 

Si se la regalan hace cinco años y le piden 
que la conserve, hubiera tenido que hacerse 
maurista al siguiente día. 

«Ha llegado a Madrid el gobernador de 
Oviedo.» 

Este gobernador se llama D. Epigmenio (¡hay 
que fastidiarse con el nombrecito!), y, según no­
ticias, el hombre ha venido a buscar la gran 
Cruz de Beneficencia o la del Mérito Agrícola 
(para el caso-es igual), por lo bien que ha bre­
gado en Pravia en favor del candidato minis­
terial. 

Don Epigmenio dijo que, con votos o sin 
votos, triunfaría, y el hombre ha cumplido 
como un héroe, porque la política a la inglesa 
requiere mucha energía. 

A nosotros, como a los amigos del Ordinario 
de León, nos parece bien que le den la Cruz a 
D. Epigmenio. 

Y si de paso pudiera dictarse un decreto cam­
biándole el nombre, miel sobre hojuelas. 

Porque un gobernador que se llama Epigme­
nio, parece una chirigota. 

Wrf — 
Para tubo digestivo, ríñones, diabetes, artritismo 

y evitar infecciones gastro-intestinales. 

AGUA BOR.IT7ES 
Verdadera Reina de las de mesa-

Depósito: Cruz, 30 :: Teléfono2.788 J 

Mañana, domingo, aparecerá el primer número 
DE 

E L V I E J O V E R D E 
CRONICA MUNDANA 

DIRIGIDO POR EL POPULAR DIBUJANTE 

3 3 3 3 M E T P t l O 

Los pedidos a la Administración: FACTOR, 4 
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Imprenta de "El Mentidero...—Carrera de San Francisco, 13. 
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C A P A S 
GRAN SURTIDO 

Desde 35 pesetas 
C A S A G Ó M E Z 
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EL DELIRIO Es el maravilloso esta­
blecimiento que tiene 

instalado ANDRES SOTOCA en el núme­
ro 31 del paseo de la Florida. 

Ningún otro en su género sirve 
mejores vinos ni licores más ex­
quisitos. ¿Y la cocina? Esa sí que 

es "EL DELIRIO,, 

:-: PASEO DE LA FLORIDA, 31 :-: 

que no anuncia en EL MENTIDERO no 
se enriquece. Pídanse tarifas. 

OPAS " C A L D O 3 U G 0 
En PASTILLAS EIT CUBITOS En FRASCOS 

20CfS.10|P|10 25 ClS. 
pastilla cls.^i^lcts frasco 

L o s P R O D U C T O S Ma s s i 
han sido anal izados y aprobados por los 
primeros Laboratorios Municipales de España 

EL OSO NEGRO El dueño de es­
te estableci­

miento se ha vuelto loco. Empezó por 
montar unos billares de precisión que 
dan el opio, y ha terminado ofreciendo 
un café riquísimo, a precios inverosímiles, 
y un vermout que no tiene rival :: :: :: 
Podéis cenvenceros • 

COSTANILLA DE LOS ANGELES, 15 
= 0,80 céntimos la hora de billar 

LE PETIT C E N T R O 
En este establecimiento, digno de 
competir con los mejores de su 
clase, encontrará el público las 
mejores marcas de licores y el 
:: :: más exquisito café :: :: 

S A T U R N I N O G A R C I A 
SAN MILLÁN, 3 - Teléfono 2.993 

Encargue V. sus trabajos tipográfi­
cos en la imprenta de "EL 
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[i le l is iiieia 
Coloca capitales (grandes y pequeños) al 9 por 100 anual (pago mensual), en 
primeras hipotecas, constituidas precisamente a nombre de los imponentes que 
las solicitan, y siempre sobre fincas rec ién construidas (la mejor garantía), 
exentas de toda clase de impuestos, contribuciones y arbitrios. (Ley 12 junio 

de 1911.) Los de provincias por giro. Pídanse prospectos a ¡ 

F O T O G R A F I A B I E D M A 
23 - ALCALÁ - 23 :-: Hay ascensor 

Retratos de 

P R I M E R A C O M U N I Ó N 

con precios especiales 

BOLSILLOS 
petacas, [Tarjeteros, Marcos de muaré 

y piel. 
Fábr ica: V o r g a r a , X . 

(Frente al Teatro Real.) 

X J - A - F T J E U T E 

muos 
= EL MEJOR CHOCOLATE = 
PÍDASE EN ULTRAMARINOS 

X - o t e x i s . 4= p 7. 

LA ESPAÑA CHOCOLATES Y DULCE? 

El chocolate de esta antigua y tan acreditada fábrica els 
de lo mejor que se conoce 

De venta en todos los Ultramarinos y Comestibles de España 

MAPti f lS GE ESCRIBIR DE OCASION 
Compraventa, cambio y compostura. 

vende Underwood, Royal, Remington 
Adier y Salter y un Duplicador Yost. 

M U E B L E S 
Los mejores y más baratos. Casa Frutos, Paz, 15 

Teléfono 3516. 

C O L Ó N , 13.--TTlflDF5ID 

Remite a provincias y extranjero billetes j décimos de todos los sorteos [onda Pelero. 

Son preferidos por el público en general los 
: chocolates y dulces de — 

M A T I A S L O P E Z 
Pedidlos en todas partes = 

3 3 I I V " U S 3 F L O I 
con reserva a sueldos y pensiones del Estado y Ayun­

tamiento. Costanilla de los Angeles, 5, segundo. 
De 10 a 12 y de 7 a 9 

GRABADO Y DECORAD< 
DE TODA GLASE DE | 

CRISTALES ! 

CALDERON DE LA BARCA, 6 

DOLOR D E C A B E Z A 
NEURALGIAS Y JAQUECAS \ 

desaparecen en cinco minutos con la? 
H E M I C R A N I N A 

del Dr . M. GALDEIRO 
3 pesetas.—Arenal, 15, farmacia. 

No hay alumbrado que supere al de GASOLINA. Es inexplosivo y no produce 
humo ni olor. Lámparas de mesa, pared y techo hasta 500 bujías. CATALOGOS GRATIS 

L A O R D E N Y COMPAÑIA, F U E N T E S , 9 ( a n t e s A t o c h a , 43) 

• 

¿ 
I O D A S A B E L L O T 
paracurar el REUMATISMO. Arte­
rieesclerosis (vejez prematura). 
Escrófula, Obesidad, Bronquitis 
crónica, Asma: como DEPURATI­
VO eficaz y rara PREVENIR CON­
GESTIONES. 

HORTALEZA, 17, farmacia BELLOT 
í ID A S E F O L L E T O G R A T I S 

Marios Oíale 81? 
EXPORTADORES DE VINOS 

V COÑAC 

JEREZ DE LA FRONTERA 

La Unión y el Fénix Español 
COMPAÑÍA DE S E G U R O S REUNIDOS 

Capital: 12.000.000 de pesetas efectivas completamente desembolsado. 

en todas las provincias de España, Francia y Portugaf. 
Cuarenta y nueve años de existencia. 

m M S E G U R O S S O B R E L A V I D A tu ® 
^ S E G U R O S C O N T R A I N C E N D I O S A 
Alcalá, 43 Oficinas: CABALLERO DE GRACIA, 60 

Losjmejores Cates-Cervecerías 

Abada, 26 

"EL Z F ^ ^ ^ G r - A / S T O , , ! 
Hilario Peñasco, 3 < 

SERVIDO POR ELEGANTES SEÑORITAS 
LUJOSÍSIMOS SALONES ' 

Grandes conciertos de piano por reputados profesores. 
£1 mejor sitio de TTIádrid para distraerse. ! 



R O M A N O N E S T I E N E R A Z O N 

a laba rse es un defecto que no r ecomendamos a nadie. 
Lo que sí aconsejamos es que compren, una pastil la de 

J a b ó n F l o r e s d e l C a m p o 

y a l a V a r s e . 


